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: El único medio de con- . 
_servar el hombre su liber- 
tad, es estar siempre pron- 
to a morir por ella. 
Prefiero las borrascas de 
da livertad, a la calma de 
la e.clavitud — Tácito 
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Hay, en general, dos maneras opues- 

tas de encarar la vida, de situarnos 

- frente al conjunto de hechos y circuns- 

tancias que nos presenta la naturaleza 

la sociedad, esto es, el medio am- 
jente en que nos toca vivir. 

Una actitud' consiste en aceptar las 
cosas tal como están o como vienen 
sometiéndose a ellas, rehusando toda 
lucha u oposición, admitiendo como 
bueno lo existente para evitarse el tra- 
bajo de imaginar algo mejor; en pre- 
ferir soportar resignadamente males e- 
videntes antes que tomarse la pena de 
buscar un posible remedio. Consiste 
en someterse a cualquier imposición, 
por inicua que sea, resbalando por la 
pendiente de la claudicación o del 
vicio, renunciar, rebajarse, dejarse estar 
o dejarse llevar en cualquier sentido 
con tal de conservar la tranquilidad, 
es decir, con tal de eximirsé del «sfuer- 
zo necesario para pensar, indagar y 
obrar por cuenta propia. 

así que quienes adoptan esta a::- 
titud en la vida, la legión innumerable 
de conservadores y rutinarios de cliver- 
sos matices, tienen un sacro terror por 
toda acción o pensamiento innovadores 
aunque sean otros y no ellos los que 

iquen su existencia a la tentativa. - 
Temen que contra su voluntad hayan 
- de moverse, marchar, abandonar un 
instante su muy querida comodidad en 
aras de la cual sacrificaron su perso- 
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; * ma entera, Por eso se adhieren a las 
y viejas instituciones, a las fórmulas con- 
1 sagradas, a la rancia moral de los abue-. 
» los, a lo tradicional y fosilizado, a lo 
RN que no tiene peligro de lar y re- 
P " nOoVarse. Ñ 


Sucede que, a veces, estos partida- 
A rios del “orden“, que no es sino pe- 
reza e impotencia, se ven obligados a 
pes: defender su posición contra la arreme- 
3 tida de los inquietos y rebeldes. En- 
y tonces tambiénzellos despliegan activi- 
, dades, gastan energía que se traduce 
en persecuciones y ataques hacia los 

atrevidos que arrasan, perturban su tran- 

quilidad somnolienta. Son implacables 

en semejante trance estos seres,de or- 

dinario apacibles y pasivos. Es que 

el temor a lo nuevo, lo imprevisto, los 

exaspera tanto que extraen ardor de su 

propia inercia. Defienden su poltrone- 

¡ría con la misma tenacidad que ciertas 

alimañas sus lóbregos escondrijos en- 

tre las ruinas. 6 : 
Actualmente es la clase privilegia» 

da de los burgueses, dueños del poder 

y de la riqueza, la que constituye el 

principal núcleo del conformismo, el 

factor de estancamiento por excelencia. 

Pero conviene anotar que es burgués en 

este sentido, no sólo el que detenta ri- 

quezas, explota a sus semejantes o lle- 

va una vida parasitaria y holgada. Jo 

es asimismo cualquiera que siente y 

piensa a través de la per bur- 

guesa, no importa su posición econó- 

mica. Es burgués, conservador, retró- 

"grado, el obrero sólo capaz de traba- 

jar bajo la mirada vigilante del amo, 

aspirante a su aprobación protectora, 

cuya máxima felicidad sería a su vez 

ser patrón. Es lurgués, pese a su re- 

finamiento, el artista que CREA en 

vista a ln consagración de una crítica 
mercenaria, que él sabe rastrera, maes- 

tra en el arte de exaltar las tonterías 

que más halagan a los poderosos. Es 

.burgués, ver nte, el que oficiando 

de intelectual o filósofo forja intrinca- 

das teorías destinadas a justificar la i- 

niquidad imperante, a inmovilizar los 

espíritus en la resignación o diluirlos 

en sutilezas negadoras, para lo cual tan” 

to da invocar el determinismo univer- 
sal como un Dios inmutable y to- 


odos aquellos que ajustan sus ac- 

tos a los prejuicios reinantes, que rin- 

den culto af po an arc las 

apariencias brillantes de conocidas in- 

famias, que obran como autómatas te- 

iginales o espontáneos, to- 

E dos ellos, individuos lamentables no 

A obstante su inflada satisfacción, perte- 

A necen a la misma cap pi conformista, 

h pasiva, . Constituye el pe- 
Y so muerto del verdadero progreso. 

L Ante esta enorme masa, la mayoría 

| de todos los tiempos, se halla el nú- 

, cleo relativamente exiguo de los que, 

frente a todas las imposiciones, juicios 
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hechos, convenciones y “fatalismos** 
oponen el ariete de su personalidad, 
su voluntad, su propio criterio. Son los 
desconformes, los rebeldes, los innova- 
dores. No aceptan la realidad, sino pa- 
ra modificarla, para luchar7contrá ella 
aun a riesgo de quebrarse. No amol- 
dan sus ideas a las -convenienci: s, no 
creen que la comodidad sea el bien más 
alto a que pueda aspirarse. Prefieren 
el choque, la lucha activa, pues sólo 
así pu=den afirmarse y vivir de acuer- 
do con ellos mismos. Si alguna felici- 
dad persiguen, es esta precisamente: 
desarrollarse según los propios dictados. 
No quiere decir que el único ob- 
jeto de sus actos sea la oposición, la 
contradicción sistemática y a tudo tran- 
ce. Se puede ser personal y armonizar 
con los demás; sólo que esta armonía 
es posible únicamente entre iguales. 
Cuando de un lado predomina y au- 
toridad, no e: posible hablar de acuer- 
do, de armonía, de sociabilidad. Hay 
sujección, esclavitud y no otra cosa. 
hombres independientes que a- 
lientan un ideal de vida superior y pug- 
nan realizarlo, han de chocar ne- 
Parra Ea una vera ego 
priman la violencia estúpida y la re- 
signación cobarde. En toda: partes ven 
algo que está mal, que es preciso cam- 
biar, mejorar, "transformar. El trabajo, 
el pensamierto, el amor, lo esencial de 
le existencia es deformado por normas 
repugnantes, anacrónicas. Cómo no im- 
pugnar, denunciar por absurdas tintas 
as, cuando se' ha concebido una 
manera más amplia y bella de vivir 
todo eso? Si se enfurecen y escandalizan 


los espíritus miopes, tanto peor para ellos. 


Por eso los individuos personales, 
reaccionando contra las circunstancias, 
son al mismo tiempo descontentos y 
rebeldes. Su acritud es producto del 
afán creados que los mueve. Urge des- 
brozar el terreno para una construcción 
más bella y no es posible remover es- 
combros con guantes k 

Es ardua y trágica esta labor, La 
incomprensión, el embotamiento, la pe- 
reza mental levantan a cada paso obs- 
táculos formidables. Mucho han de 
templar su energía los que o por 
el partido de la lucha. Mas al cabo ha 
de ser de ellos la victoria, pues toda 
conquista de la humanidad, a sus es- 
fuerzos será debida. Y no se concibe 
el estancamiento perpetuo. 

Nosotros, anarquistas, hemos adop- 
tado la segunda actitud, la luchadora 
y rebelde. Tenemos un ideal de belle- 
za y armonía de acuerdo al cual que- 
remos vivir. Por eso somos ensmi- 
po de esta sociedad que se rige por 

monstruosidad y violencia. Áspira- 
mos a reconstruírlo todo y de ahí que 
la exasperada fobia de los conformis- 
tas se descargue con furia sobre noso- 
tros. Ese furor lo conocieron todos los 
innovadores y por nuestra parte lo des- 
contamos desde el principio. 
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LAS HUELGA 
DE ROSARIO 


El proletariado rosarino ha reñido 
otra batalla, que bien pudo ser san- 
grienta, a las fuerzas del capitalismo y 
el Estado, 

No queremos deshacernos en alaban- 
zas a los sosten de ese gesto, 
el deber cumplido dará a su concien” 
cia sobradas satisfacciones; el mejor e- 
logio está en las esperanzas que el 
movimiento ha despertado y en las e- 
nergías que infunde al proletariado re- 


Haremos, no obstante, algún comen- 
tario a ciertas derivaciones que ha te- 
nido ese conflicto. Cuando se anunció 
la oficialización del puerto de Rosario, 
los estibadores de muchos puerto», en 
un gesto que les honra, respondieron 
al desafío con un paro altivo y digno: 
¡Bien por ellos! 

Unos días antes de declararse la 
huelga general en Rosario, lefamos en 
“La Protesta'* una corres ncia don 
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de se maltrataba a los militantes de, 


los gremios autónomos: mal hecho; lue- 
go las circunstancias les aconsejaron 
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una acción coordi de común; y en 
cabo: la respon- 
sabilidad venció a 14" pasión: alegré- 
monos. : 
yores diferencias morales ni doctrina- 
rias y sin embargo no: sabían entender- 
¿Cuándo los compañeros dejarán de 
ser juguete de sus pasiones? 
cal obrero que el Estado no interven- 
dría en favor de ninguna de las par- 
Los capitalistas, sia la- intervención 
y protección del Estado, su instrumen- 


común la llevaron 
Creemos que entre ellos no hay ma- 
se: IEs tristel , 
| ministro Abalos dijo en un lo- 
tes: ¡Mentira! 
to, nunca podrían hacer frente a las 


. fuerzas del trabajo. 


Fué una suerte que la huelga de 
Rosario no epilogara em: un desenlace 
sangriento; y una vergilenza para el 
proletariado regional que, frente al pe- 
igro, dormía el sueño de los justos; 
excepción honrosa, debemos consignar- 
lo, de ciertos núcleos, particularmen- 
te de la FORA, que se” disponía 
a adoptar la actitud que correspondía 
en este caso. ] 

Algunos gremios autónomos de la 
capital federal decretaron, 'en el mo- 
mente de peligra, la huelga general: la 
actitud era digna, pero un tanto insen- 
sata. ¿Porqué no decretaban, los com- 

eros del “Comité de Emergencia", 

huelga de los gremios adheridos, es- 
timulando luego al resto del proletaria- 
do a plegarse al movimiento? 

Hay que evitar, compañeros, de ex- 
ponerse al ridículo. : 

En el "hermoso expectáculo de la 
huelga, le cupo realizar' el episodio 
más triste a F. Giribaldi. No quere- 
mos abrir juicio sobre esa vergilenza; 
y nos felicitaremos el día que sepamos 
ps que ha sido olo en reali- 






EL : 
ANARQUISTA 
Tres bibliotecas de Santa Fe pro- 
ponen a los'anarquistas de la Argenti 
na la realización de un congreso, al 
que pueden y deben concurrir lo: an- 
arquistas de todas las tendencias. 
| congreso se realizará en la capi- 
tal citada, a mediados de febrero. A 
él podrán concurrir sindicatos, agrupa- 
ciones, bibliotecas,  ateneos, y, 
creemos, individualmente los 
compañeros que en ese sentido 
quieran hacerlo. y 
Partidarios de la realización del con- 
greso, creemos un desacierto de los 
compañeros organizadores del mismo 
haberle fijado o. Hubiera sido me- 
jor consultar previamente los militantes 
del movimiento; j si la desconfianza, 
la insensatez y la locura pesistían, desis 
tir de realizarlo hasta otro momento 
más propicio. No obstante, la inicia- 
tiva contará con nuestro decidido apo- 


o. 
dl El consejo federal de la F.O.R.A, 
impartió instrucciones a los sindicatos 
a nt que Ari EN con- 

, alegando que OA, be- 
eS volicientalicass debatidos todos los 
problemas que afectan a su movimien- 


to. 

Los hombres de la FORA debie- 
ran comprender que la imiciativa de los 
compañeros de Santa Fe es un esfuer- 
zo para arrancar el movimiento de la 
postración en que se debate, devolvien- 
do a los anarquistas la confisnza que 
la pobreza de alma o la pobreza de 
raciocinio ha hecho perder tan torpe- 
"Le del jo federal 

> compañeros Cel consejo federa 
harían mejor en dedicar sus esfuerzos 
a restablecer la armonía entre los an- 
arquistas; llamar a una reunión de de- 
legados antes del congreso de Santa 
ES y yde abolir la emanan 
e que pesa como un bal- 
dón de ignominia sobre la dignidad 
de todos. Xx 

También nos permitimos llamar a 
reflexión a los com de “La 
Protesta''; y que mediten si no estarán 


Los que obstaculicen la iniciativa de 
los compañeros de Santa Fe, algún día, 
estamos , se irán, si es 
que aman ideas. 

No queremos hacer el papel de jue- 
¿ces mi de víctimas; pero como, anar- 
quistas, declaramos: que muchos hom- 
bres de nuestro movimiento no han sa- 





g la 






URORA LIBERTARIA | 









Correspondencia y 
valores :::: 


CASILLA de CORREO 
No. 52 
TANDIL F. C. $. 








Se reparte gratis 





PRO REALIZACIÓN DEL SEGUNDO CON: 
GRESO ANARQUISTA REGIONAL 


LA INICIATIVA 


En la Biblioteca «Emilio Zoia» 
de Santa Fe, surgió la iniciativa de 
convocar a un congreso anarquis- 
ta regional a fin de reunir las di- 
versas tendencias libertarias en la 
discusión fraternal d= doctrinas y 
métodos, de ideas y de sugestiones. 
Con tal motivo pasó comunicacio- 
nes al respecto a las demás institu- 
ciones anarquistas locales y habien- 
do reconocido todas la necesidad 
y la conveniencia de ese congre- 
so, sr constituyó la Comisión Or- 
ganizadora del segundo congreso 
anarquista regional, habiendo f ja- 
do la fecha de mediados de Febre- 
ro para su realización y la ciudad 
de Santa Fe como lugar de la con- 
centración proyectada. 

La Comisión Organizadora, com- 
puesta por cuatro delegados de ca- 
da. biblioteca integrante . (Emilio 
Zola, Ll Porvenir y, La Obra) se 
reune dos veces por semana, e in- 
vita a. los compañeros, grupos de 
propaganda, bibliotecas de cultura 
libertaria, sindicatos y demás ins- 
tituciones anarquistas a comunicar 
sus puntos de vista y su opinión 
relativa a la celebración del segun- 
do congreso. - 


ORDEN DEL DIA 


La Comisión Organizadora ha 


"proyectado. la siguiente orden del 


día, sobre cuyos puntos se darán 
a conocer ulteriormente, para me- 
jor ilustración de los camaradas, 
circulares especiales, 

1 — Informe sobre el movimien 

to anarquista internacional, 
11 — El exclusivismo en ei cam- 
po social: La idea de exclusividad 
y de monopolio de la verdad den- 
tro de las diversas tendencias del 
socialismo. ¿Puede aceptarla el an 
arquismo también? ¿CuÑl debe ser 
la linea de conducta para antes y 
para después de la revolución res- 
pecto del nroblama de la coexis- 
tencia de las distintas corrientes 
sociales? 

111 — La anarquía y las diver- 
sas soluciones al sistema económi- 
co de producción, de reparto y de 
consumo. ¿Debe propiciarse un sis- 
tema único o bien dejar la palabra 
final a los resultados de la libre 
experimentación? 

IV — El militarismo: a) en la 
Argentina; b) los avances materia- 
les y espirituales hacia la dicta- 
dura y la g.1erra; c) ¿qué del en ha- 
cer los anarquistas en la lucha con- 
tra el militarismo?; d) actitud ante 
la dicta lura amenazante y después 
del golpe de Estado eventual. 

V — ¿Basta la propaganda? La 
acción constructiva inmediata y la 
«acción y la: preparación revolucio- 








bido acred tar, con la suficiente serie- 
dad, su conuición de anarquistas. 

No debemos olvidar que la trans- 
formación que queremos llevar a cabo 
no es un juego de niños, sinó un pro- 
blema de hombres que deben ser to- 
lerantes y serenos, sin menoscabo de 
que sean decididos; y, sobre todo, no 
debemos olvidar que el problema anar - 
quista es un problema humano, 

Nosotros creemos que se deben sal- 
var, para el movimiento, a todos los 
hombres que sean dignos de pertenecer 
a él, Esta fué nuestra actitud de ayer 
y ésta es nuestra actitud de hoy. 

La iniciativa del congreso de Santa 
Fe es el signo de que se están olvidan- 
do episodios que todos debemos olvi- 
dar, y que todos debemos lamentar he- 
yan sucedido entre nosotros. 

De un tiempo a esta parte las rela- 
ciones entre los anarquistas no son cor- 
diales; pero tienden a desenvolverse en 
un ambiente de respeto; y el congréso 
de Santa Fe hz de acelerar, —así lo 
esperamos— el proceso de la reconci- 
liación terminando en una reunión fra” 


terna. 


naria. 

VI — Concepciones - morales y 
fundamentales del anarquismo des- 
de el punto de vista del individuo, 
de la familia y de la sociedad. 

VII — La escueta. La infancia. 

Litzratura infantil. 
VI1I — Ideas y sugestiones para 
regularizar la acción cultural del 
anarquismo por medio del libro y 
del tolleto. 

IX — Sistematización de la a- 
yuda solidaria a los vicjos comba- 
tientes de la” anarquía. 

X — Problemas de teoria y de 
táctica en la lucia cuotidiana: 1) 
¿Basta la defensa del proletariado 
en el terreno de la producción? Va- * 
lor del sindicato obrero, de lucha 
y limites de su acción. 2) ¿No hay 
posibilidad de defensa en tanto 
que consumidores? Formas de or- 

/ ganización y de acción que pueda 
representar en el terreno del con- 
sumo lo que el sindicato represen- 
ta en el terreno de la producción. 
3) ¿Cómo resistir a las invasiones 
del estatismo en la vida inurvidual 
y social? Medios de acción, de pro- 
paganda y de resistencia ul estatis- 
mo en la sociedad actual. 

XI — Liz violencia como medio 
de lucha social, 

XII — El arte y la revolución. 

XIII — La mujer y su integra- 
ción en la lucha emancipadora, 

XIV — La Cuestión campesina. 

XV — La causa ue Radowitzky: 
¿Qué medios se proponen pasa 1n- 
tensificar la campaña y Obiener su 
liberación? 

Tal es la orden del día que se 
propone, sin periuicio de que los di- 
veisus grng0s y compañeros del 
pais sugieran algún otro punto. 

Si se llega a.un relativo esclare- 
cimiento de los problems más a- 
rriba enunciados, los sacrificios y 
esfuerzos que demande da realiza- 
ción de este congreso no habrán 
sido inútiles para el porvenir anar- 
quista en la Argeutina, 

” Camaradas! 

Después de siete años de inter- 
valo, después de muchísinias ex- 
periencias se siente la necesidad 
de volver a encontrarnos todos pa- 
ra volver a encarar con más acier- 
to y mejores perspectivas los pro- 
blemas del porvenir. Nuestra invi- 
tación no ha de caer en el vacío. 
Tenemos plena corftianmza de que 
ha de ser acogida como algo que 
estaba ya en el ánimo de todos. 
El ana:1quismo, pese a todas sus 
diferencias internas, es uno en su 
aspiración irreducuble hacia la li- 
bertad y hacia la justicia. 

La Cumisión Organizadora pro- 
cura entras en relación con cum- 
puñcios de reconocida prej aración 
para encomendarles el estudio de 
Getermivados temás; pero eso no 
debe impedir que todos lus anar- 
quistas se preparen, esto.zándose 
pur aportar al congreso el tiu.o ae 
sus retlexiones, de sus estudivs y 
de sus ubservaciones. El congi1eso 
será un acto genuinamente anar- 
quisia el que será inspirado por un 
nuble afán de superación. 

¡Al congreso, compañeros de to- 
do el pais! 


La Comisión Organizadora 


La correspondencia dirijase al 
secretario J. M. Colomá; el cama- 
rada José Mazzola ha sido nombra- 
do tesorero. Dirección: 25 de Ma- 
y0,3114, Santa Fe. 


MITIN PUBLIGO 


Organizado por la Federación 
Obrera Local, en favor de la liber 
tad de Simón Radowitzky, se lle- 
vará a cabo el Domingo 25 de 
Agosto, en Rodríguz y Sarmiénto, 
a las 15 horas. 














FUNDAMENTO 


Si el alma no existe, o si no es in- 
mortal, todas las religiones carecen de 
base. Supongamos por un momento 
que la personalidad humana termina al 
extinguirse la vida, como termina la 
existencia dé la planta, o que para el 
hombre no hay otra vida, comose su- 

no haberla para los irracionales. 

jo este supuesto, pasemos revista a 

generaciones pasadas y alas pre- 
sentes. El lienzo histórico principia a 
moverse: apliquemos la vista al cristal 
del panorama. 

¿Qué vemos? ¡Templos, templos y 
templos! Los hombres han construído 
chozas para sí y palacios para el Crea- 
dor del Universo, que no cabe en su 
propia obr». Los hombres se han que- 
dado pobres buscando riquezas para 
dárselas al que se las había dado. Los 
hombres han trabajado hasta cansarse 
para construir esos templos y pagar sa- 

, que con sus cantos y alaban- 
zas arrullen a la providencia, la cual 
ve el pensamiento que asoma en la 
mente y el deseo que se engendra en 
el corazón. Los hombres han 
hambre, sed y toda clase de privacio- 
nes, se han destrozado los unos a los 
otros para que su Dios les fuese pro- 
picio en la otra vida; para que en vir- 
tud de estas adulaciones torciese la ba- 
lanza de la justicia. Imagínese el que 
sea capaz, los tormentos que ha sufri- 
do la humanidad, los sacrificios que se 
ha impuesto por creer que el alma 
existía y que era inmortal. 

Si en el hombre no hubiese más 
espíritu que el de la vida, y éste ter- 
minase con la disolución de la materia, 
¿se concibe algo más insensato o más 
ridículo que ese ser que se llama ra- 
cional? y 

Pues bien: examinemos ahora con 
toda imparcialidad la piedra angular 
en que descansan esos templos, «lob- 
jeto de tantas penalidades y sacrifi- 
cios. Principiar:emos por la parte infe- 
rior de la creación. 

Los minerales son combinaciones de 
materias, pero en ellos no hay vida. 

Vienen luego los vegetales, combi- 
naciones también de moléculas, afecta- 
dos por los elementos que obran sobre 
ellos, pero dotados de “vida. La semi- 
lla cac en la tierra, fermenta con el 
calor y la humetlad, y brota; echa raí- 
ces buscando jugo para alimentar el 
tronco, y éste- crece absorliendo aire, 
humedad, luz, electri:idad y tal vez o- 
tros elementos que nosotros ne perci- 
bimos.* Si le falta alguno o le afecta 
en demasía “otro, la planta sufre y se 
enferma. Si se coria la raíz o le falta 
algún: elemento vital, muere, se pudre 
y vuelve a entrar en los elementos de 
que salió. 

é se ha hecho de esa vida? 
hombre tiene vida vegetal como 


lantas. 

a eee animal. En al- 
unos seres la vida es poco percepti- 
le, mas subiendo la escala llega a con 

fundirse con la del racional. En mu- 
chos museos exhiben unos séres traídos 
de los bosques de Australia, que pa- 
recen el eslabón entre el animal y el 
hombre; se confunden con los idiotas 
y en su estado sálvaje es difícil decir 
si son racionales o irracionales; pero 
después que han vivido algunos años 
entre los hombres, no cabe duda de que 
pertenecen a la especie de éstos, por- 
que no solamente entienden frases 
comunes, sino que llegan a pronunciar 
algunas palabras. Es de suponer que 
sus hijos serán susceptibles de educa- 
ción, 

Mas, dejando estos seres a un lado 
y ocupándonos de los animales en ge- 
neral, todo el mundo sabe que sienten, 
que tienen memoria y alguna inteligen- 
cia. 
Sienten y recuerdan. Esto nos basta. 

¿Donde reside su sensibilidad y su 
memoria? 

— En el alma: nos contestan los fi- 
lósofos y teólogos. 

Si preguntáis a estos señores qué es 
esa alma y de donde les consta su e- 
xistencia, contestaciones son muy 
desacordes y muchas de ellas risibles. 

Descartes, partiendo del principio 
de que en el mundo no hay más a 
espíritu y materia, dijo que los anima 
eran meros autómatas en que Dios ha- 
bía querido lucir sus habilidades me- 
cánicas. Tenía el eE andes de la vida 
delante de sí y no lo vió. 

Balmes dice que el alma de los bru- 
tos no es espíritu porque no piensa, y 
e no es materia porque siente, de- 

uciendo de estas premisas sentadas a 


€ 
las 


"su gato, que debe ser una cosa inma- 
terial. 


Esta salida es indigna de un fi- 


lósofo que vale algo. ¿No sabía que 
la vida es tan espirital como la supues- 


sufrido * 


Mr 
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ta alma? Si la existencia de ésta no 
puede probarse, y a la vida no repug- 
nan los fenómenos del espíritu, por 
qué no decir terminantemente: 

— En el animal veo materia y vida, 

veo también sensibilidad y memoria; 
lego estos dos fenómenos deben ser 
patrimonio del espíritu vital. 

Así hubiera discurrido un hombre 
que de buena fe busca la verdad; pe- 
ro Balmes y los teólogos necesitaban 
un alma en el hombre para sostener 
la religión; esta alma tiene  sensibili- 
dad y memoria como la vida en el 
animal y por consiguiente era necesa- 
rio salvar antes que todo la re- 
ligión. El filósofo no toma aquí las 
premisas como las encuentra, y saca 
de ellas la consecuencia que la Lógi- 
ca le presenta; es el teólogu que para 
sacar una consecuencia dada, falsifica 
las premisas. 

A los teólogos vamos á  probarles 
que el alma enlos irracionales esin- 
compatible con la bondad y la justicia 
de Dios. : 

Un ser infinitamente bueno no pue- 
de crear seres pare sufrir, y un ser in- 
finitamente justo, debe compensar a 
sus criaturas por los males que él les 
ha acarreado. ¿Dónde está esa compen 
sación si aunque el animal tenga alma, 
no ha» un cielo para él? No merece 

rque no es libre, pero sufre sin ha- 
ha delinquido. 

No faltará quien nos arguya que en 
este, caso lo mismo da que el ani 
tenga alma o sulamente vida, para pro- 
bar la injusticia de Dios. Si éste es 
el que inventaron los teólogos desde 
luego ese Dios y la naturaleza se re- 
chazan. 

Tendremos, pues, que en rigor filo- 
sófico, los animales no tienen al- 
ma; que todo indica que en ellos no 
hay más que la vida capaz de sentir 
y de recordar, y que este principio no 
es inmortal, según los mismos teólogos. 

Pasemos al hombre y examinemos el 
objeto de esos soberlios templos que 
prats el mundo como los árboles-el 

que. 

Por de pronto tenemos ya que todos 
los consagrados a las religiones falsas, 
han sido tiempo y dinero rasgo 
Examinemos los de la verdadera 


gión. 

Daremos por supuesto que esta es 
la religión católica. 

Si el hombre no tiene alma, o en 
caso de tenerla, ésta termina con la 
vida, todas las privaciones que el cul- 
to exterior impone, todo el clero y to- 
dos los templos etc.. etc., son cosas 
completamente inútiles. 

eamos: 71, 

Estamos seguros de que tenemos 
cuerpo porque lo palpamos y lo senti- 
mos. De éste nadie duda. Tenemos vi- 


' da, existimos. Esto nos lo dice la con- 


ciencia y lo confirma la razón, porque 
pensamos, y sabemos que lo que pien- 
sa existe. De todo esto estamos tan 
ciertos como de que tres y dos son 
cinco. 

Veamos ahora qué pruebas hay en 
favor de la existencia del alma. 

Las únicas de que nosotros tenemos 
noticia y sontodas las conocidas cuan- 
do estudiábamos teología, se reducen 
a éstas: — 

El hombre piensa; la materia no 
puede pensar; luego en el hombre hay 
algo que no es materia, y este es el 
espíritu, el a 

El virtuoso sufre en este mundo; el 
malvado goza; luego es necesario que 
haya otra vida para que Dios e 
al primero y castigue al segundo. 

te decantado argumento teológi 

apenas merece contestación. Desde lue- 
go se ve que el alma es una invención 
del teólogo para llenar un hueco que 
él mismo ha hecho. Lo que se dispu- 
ta es la existencia de esa alma que 
se quiere hacer durar eternamente. 

observación nos enseña que todo en el 
mundo se transforma, que todo nace 
y muere para volver a nacer, y de es- 
to han querido deducir la existencia de 
una sustancia inmortal e imperecedera. 

Observemos ahora lo que pasa en 
el hombre. Comparemos la teoría de 
la vida con la del alma para explicar 
los fenómenos intelectuales. 

Es bien sabido que nuestras faculta- 
pos cage rs 0:A la orga 
ción y estado del cerebr. te 
se va devirrelalido, así pl: ce 
nuestra razón. 

La calentura nos hace delirar; un 
desorden serio en la masa cerebral 
produce la locura. Li razón, en suma, 
guarda estrecha relación con el cerebro 
y éste con el elemento vital. 

Tratemos ahora de explicar estos 
mismos en el supuesto de 


reb- 





se. el alma es una sustancia in - 
sente de la materia y que se vale de 
los sentidos y del cerebro como medios. 
En este supuesto se explica que el 
ciego no tenga idea de los colores, ni 
el sordo ds los sonidos; pero no el que 
una afección del cerebro afecte las fa- 
cultades del alma. ¿Por qué en la in- 
fancia no ha de pensar aquélla con la 
misma madurez que en la edad avan- 
eye Es qué pa de Sp a efecto 
le una calentura: de que ella está exen- 
ta? 6 < ¿8 
Estudiemos estos fenómenos bajo el 
aspecto que se quiera, jamás se podrán 
explicar atribuyéndolos a una sustancia 
independiente del cuerpo. Si la facul- 
tad de pensa: la colocamos en la vida, 
todo tiens explicación satisfactoria. —. 
La debilidad o fuerza de ésta está 
en proporción del desarollo del cuer- 
po y lo mismo las facultades intelectua- 
es 


Siendo esto tan claro, siendo la vi- 
da tan espiritual como el alma, no nos 
es lícito inventar ésta como un princi- 
pio que, lejos de simplificar el proble- 
ma, lo complica. 

Resulta, pues, que esos templos tan 
sólidos no son más que castillos en el 
aire. Las piedras de esos monumentos 

uedarán unas sobre otras, pero la i- 

ea Es las amontonó no era más que 
una ilusión, que se desvanece cual som- 
bra al elevarse sobre el horizonte la 
luz de la razón. 

Todos los sacrificios que en este 


mundo se impuso el hombre para que 
se los recompensasen en el otro, han 
sido perdidos, porque no existe el hues 
pol que había de ser compensado por 
e . 


La vida reune “todas, las ieda- 
des que se le atribuyen al old ¿Por 
qué no la hicieron inmortal? Porque 
todo el mundo la ve desaparecer y de 
ahí el que inventaran algo invisible pa- 
ra... recoger dinero; para vivir en la 
holganza; de ahí que se opongan a.to- 
da investigación como el jugador de 
manos, para que no se descub:a el ar- 
tificio. 

Tenga presente el hombre pusilánime 
que la creencia unánime de todo el gé- 
nero humano, no es capaz de conver- 
tir una ilusión en realidad. Todo vi- 
viente tiene horror a la muerte — la 
especie, sin este horror, se extinguiría 
al nacer — y el hombre aceptó la ilu- 
sión de otra vida y la pagó con sangre 
y oro, dejando que todo lo demás pe- 
rezca. 

_No nos explicamos cómo hemos ve- 
nido aquí, ni lo que se hace del princi- 
pio que en nosotros piensa y siente; pe- 
ro esto no nos faculta para inventar teo 
rías en contradicción con la “realidad. 

Esos templos, por lo tanto, en que 
ciframos nuestro orgullo, no son más 
que monumentos que atestiguan la ig- 


norancia y cobardía del hombre. 


R. VEREA 





Socialismo 


No vivirán los pueblos en su 
felicidad y armonía sacial, en tan- 
to se levante el símbolo trágico de 
la autoridad. Ella someterá a su 
égida todas las funciones de la vi- 
da social, imprimiéndole respeta y 
sujección al Dios estado, 

La humanidad, esclava y dolien 
te, sangrante por las heridas que 
desde sus primeros albores abrió 
el principio de autoridad, ha ro- 
dado de un sistema a otro de go- 
bierno, ela esperanza de hallar 
reposo alffirgo peregrinaje de an- 
gustias y miserias. : 

Todos los sistemas la han enca- 
denads a la esclavitud, tedo prin- 
cipio negador de la vida reavivó la 
tragedia, erigiendo el culto a la obe 
diencia servil y levantando cárceles 
po el tormento del inadaptado re- 

elde. 

Esto confirma que los pueblos no 
hallarán solución a sus dolores, si 
sus esfuerzos no se encaminan por 
la abolición de todo sistema de go- 
bierno. 

Gobierno significa viclación de liber 
tades, sometimiento del individuo a las 
leyes que involucran el derecho infame 
de la pop No puede esperarse 
del gobierno sinó lágrimas y miserias, es- 
clavitud y tiranía. 

Su credo es la ley fría, inexorable; su 
principio es la violencia implacable, bru 
tal, contra el hombre que lucha por rom- 
per conla denigrante esclavitud. 


Y el socialismo autoriturio des- 
cansa todo su credo demagógico en 
el principio de la violencia. De ahí 
que en su pretendido afán de 
gestar los nuevos caminos de la 
historia, deje intacto los problemas 
angustiantes de la gran familia hu- 
mana, 


No es preciso estar munido de 
fuerte argumentación para destruir 
el sofisma socialista. Bástenos el 
hecho real de sus astuaciones últi 
mas en los paises en que ha sen- 
tado su dominación, y estaremos 
en que la identificación de medidas 
represivas de los estados reaccio- 
narios, son las mismas que acom- 
pañan al gobierno socialista de Mé 
xico. y Rusia. La tragedia de ¡os 
anarquistas rusos es el calvario do- 
loroso de los anhelos de liberación, 
escamoteados por los dictadores 
del credo marxista. Quizá la maca- 
bra noche de dominación czarista 
haya envuelto en un manto de tra- 
gedia el color de tantas madres, 
como la que hoy envuelve a la Ru- 
sia heróica, sometida ala represión 
bolchevique. 

Así trabajan el afianzamiento del 
poder, perpetuando el dolor y la 
desgracia sobre la tierra, 

El socialismo no puede ajustar- 
se teórica y prácticamente a los fi- 
nes que Marx y otros bosquejaron., 
Su bancarrota está señalada desde 
qute el choque de la corriente li- 
bertaria ilaminó con nueva filoso- 
fla el sendero escabroso por el cual 


f 
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se encaminaban los puebios. De 
ahí que el socialismo, como el co- 
munismo tiránicos, sean esquele- 
tos de una sociedad moribunda que, 
a falta de valores constructivos, con- 
fian en la dirección tiránica la so- 
lución de los problemas sociales. 

Pero, felizmente, ya nadie toma en 
serio a esta renga filosofia; los 
burgueses y tiranos ya no la seña- 
lan como un peligro para la socie 
dad; los frailes no le amenazan con 
la ira de Dios, y ias corderas y cor 
deros del Señor no se santiguan 
cuandojpasa la procesión marxista, 
a los gritos del “Hijos del Pueblo“. 

Bien ganado tiene este presti- 
gio que les honra. No en balde han 
favorecido todos los siniestros pla- 
nes de la reacción, desencadenada 
contra el humilde pueblo obrero. 
No en balde prosternáronse ante 
los pliegues del pabellón patrio, y 
rezaron, junto con patrioteros, los 
salmos por la salvación de la pa- 
tria, en la sangrienta hora que la 
guerra mundial sembraba el espanto 
en la vieja Europa. 

Así se fortalece el socialismo, to- 
mando como base a su doctrina 
los sistemas inherentes a la socie- 
dad burguesa. Veámoslo, pues. 

En Portugal el dictador Carmona 
desata contra las organizaciones 
obreras y grupos anarquistas la 
más feroz reacción, clausurando lo- 
cales y prohibiendo la circulación 
de las hojas revolucionarias, Cien- 
tos de camaradas fueron deporta- 


dos a Africa y algunos asesinados; ' 


este atropello inaudito, que se re- 
pite en todos los paises que gimen 
bajo la insolencia de la dictadura, 
es condenable por la conciencia y 
la justicia de los hombres Jibres; 
pues ello implica un atentado a las 
libertades y un retroceso alas épo 
cas nefastas del terror en que no 
se conocía otras razones que la dura 
e inexorable ley del tormento, 


Sin embargo, el partido socialis 
ta de Portugal, festejó lleno de jú- 
bilo la “gloriosa y criminal haza- 
ña“ «lel dictador, general Carmona. 
Igual sucede en España, Las cárce 
les guardan un crecido número de 
sindicalistas y anarquistas, que no 
incurrieron en otro delito que el de 
propagar ideales de redención hu- 
mana. La reacción domina triunfan 
te enluteciendo la vida de España, 
en tanto que el partido socialista 
español gasta adulonerías al régi- 
men oprobioso, y colabora en la 
nefasta politica de Primo de Rivera. 

En Alemania, la actuación de los 
socialistas, es aún más infame y 
sarcástica. Cuando se llega a la 
horrenda masacre del pueblo, en 
defensa del privilegio y el estado, 
es porque se ha perdido toda sen- 
sibilidad y respeto por las vidas 
humanas. No se ignorará que el 
lo. de mayo, del corriente año, el 
bautismo de sangre. señaló una 
gina de oprobio en la historia del 


CARTELES 


La Compañera 


Saquemos de la humildad, dela vi- 
da trabajosa y triste el símil que co- 
rresponde a la mujer del artista y del 
revolucionario. Con sus hombres meti- 
dos en el combate, al pie de la obra 
o sobre la barricada, ellas no aspiran 


. tampoco a ningún homenaje verbal, de 


esos que hacen la gloria y la gala de la 
mayoría de las otras, de políticos, bur- 
gueses oreyes, Estas sun reinas, es- 
posas, señoras. Ellas son compañeras. 

No os habéis fijado?... Aquellas 
aparecen siempre, infaliblemente, al la- 
do de sus consortes. A éstas no se les 
ve nunca, apenas se sabe que existen. 
Y cuando mueren, se da el caso, co- 
mo en el fallecimiento de ahora 
mujer de Zola, que nadie sabe nicó: 
mo se llamaba. 

Saquemos de la humildad, entonces, 
el símil que les corresponde. Toda 
obra es en nuestras manos, bajo nues- 
tros ojos, como un vehículo, carreta o 
carro, que nos proponemos echar ade- 
lante. Y así vamos, unas veces arriba, 
sobre el pértigo, con la mirada perdida 
en el espacio, y otras veces al pie de 
las llantas, tranqueando, vigilantes 
Cantando en las lom:s, blasfemando 
en los pantanos, sufriendo o gozando 
el bien o el mal ds la tierra y el cie- 


o. 

El símil, como veis, es grueso, bas- 
to, pero no nos arrepentimos. Gruesas, 
bastas, poderosas son también las ideas 

ue mueve al artista grande, el - ver- 
adero revolucionario. Sigamos enton- 
Ces. 

La carreta o el carro viajero no es 
todo él crujimiento y empuje, como no 
es, tampoco, todo barro, sudor y blas- 
femias el carretonero. Hay allí, bajo 
el piso y la carga, atada al eje, osci- 
lante, una dulce luz que no alumbra 
adelante ni disipa las sombras en tor- 
no, ni le sirve, al parecer, de nada. 
Y sin embargo todos ellos la portan, 
la cuidan y' la encienden de noche. 
A su suave resplandor tejen los tien- 
tos de sus aperos. rotos, meriendan y 
beben, giros y sueñan. Esa lám- 

es la compañera. 
a el día se apaga. Deja que el 
hombre recoja en su oído el murmullo 


del arroyo, en sus ojos el panorama 
de pi de fango y en su volun- 
tad la audacia del ave que cruza 


espacio. Baja sus párpados. Y al me 
verse la carreta o el carro le acom- 
paña de abajo, le sigue vacilante, eo- 
mo una cieguita al amado o al padre. 

mpara de carretonero cantor O 
blasfemante; mujer de artista o de re- 
volucionario, sustraída al brillo social, 
a la vanidad burguesa, a todo cuan- 
to hace la gloria y la gala de las otras; 
hermanas nuestras queridas, que al mo- 
rir nadie sabe ni como os llamabais; no 
sois, no, ni consortes ni esposas ni se- 
foras. Scis algo más bueno, más bello 
y más íntimo. Compañeras! La com- 
pañera del hombre. 


R. González Pacheco 








socialismo moderno. El proletaria- 
do zlemán, que en este día reme- 
moraba el aniversario de los caidos 
en Chicago, fué salvajemente ma- 
sacrado en las calles de Berlin. La 
policia alemana, cumpliendo las 
órdenes del gobierno, ametralló a 
la multitud indefensa. Esto sucedía 
siendo canciller de la República 
alemana el socialista Miller. 

También en México, bajo la ti- 
rania socialista de Portes Gil, las 
libertades se limitan al circulo de 
hierro trazado por el gobierno. Con 
el pretexto de las enconadas lu- 
chas, entre cristeros y federales, las 
hordas pretorianas, al servicio del 
estado social-demócrata, asaltan du 
rants las horas de la nocue los ho 
gares de trabajadores y compañe- 
ros que no se avienen a la políti- 
ca logrera ds un gobierno ribetea- 
do de abrerismo. c 

El número 27 de “¡Avante!”, pe- 
riódico quincenal de ideas que apa 
rece en México, bajo la redacción 
del camarada Librado Rivera, des- 
tila la viva tragedia de los anar- 
quistas y trabajadores, quienes se 
ven constantemente en peligro de 
ser asesinados por las bandas tene 
brosas que acompañan al gobier- 
no de Portes Gil. Informa, en su 
último número, el asesinato alevo- 
so del activo compañero Luis B. 
Peralta, perpetuado por un esbirro 
del estado. 

Esta situación, agregada con la 
nueva detención del camarada Li- 
brado Rivera, debe levantar en el 


espíritu de los anarquistas la viril - 


protesta contra los desmanes de un 
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Contra el peligro de la dictadura 


IJmpulsemos la propagan- 


da 


revolucionaria 





La política ne nos interesa. por 
ser una actividad infecunda y cá- 
tedra de la mentira con la que se 
engaña al pueblo para la elección 


. de amos, pero nos interesa obser- 


varla en su desarrollo para presen- 
tara los hombres su esqueleto co- 
rroido por la peor de las gangre- 
nas y deinostrar el mal que repre- 
senta para la vida social. 

Las características que asume en 
un dado período puede darnos la 
medida de un peligro que hoy día 
va siendo general, y cuyas conse- 
cuencias dolorosas las pagan con 
creces varios pueblo: del mundo: 
la dictadura. 

La Argentina está cursando este 

ríodo de pre-dictadura. Los pro- 
esionales de la política, respondien- 
do a intereses capitalistas por un 
lado y de caudillismo por otro, han 
encauzado sus actividades a cimen- 
tar en esta región un régimen de 
arbitrariedades y violencias, de crí 
menes y robos comparable a los ré- 


gimenes de gobierno de Italia, Espa - 


fia, Chile, Bolivia, etc, etc, como 
una forma de dominación que sur- 
ta el deseado efecto de solidificar 
la presente sociedad con sus prin- 
cipios de propiedad privada y au- 
toridad y sofrenar el instinto de 
libertad que, merced a la influen- 
cia de una persistente divulgación 
de nuevos conceptos sobre la so- 
ciedad y la vida del hombre, va 
transformando en conciencia fervo- 
rosa de realización. 

Un hombre que padece de ce- 
guera mental, y cuyos actos de go- 
bierno los dicta el criterio primi- 
tivo de subordinación que tiene de 
los individuos que le rodean, y 
cuyo cerebro reblandecido de sep- 
tuagenario no alcanza a dilucidar 
ni el más nimio problema adminis 
trativo, es el santón que 1% ambi- 
“ción de unos y el serviliSmo de 
otros pretende imponer como die- 
tador. Es Hipólito Yrigoyen, ac- 
tual presidente de la república, la 
figura central en este sombrío dra- 


ma de dolor y de espanto que la - 


mentalidad estragada por todas las 
ambiciones y todos los vicios de 
los politicos está gestando para -el 
proletariado de la Argentina. 

Y esto es lo que resalta del exa 
men que del momento político po- 
demos hacer los revolucionarios. 
Todos los gobiernos son funestos 
para la existencia de los individuos 
y de los pueblos, pero ninguno en- 
traña mayor peligro que el de la 
dictadura por que es la expresión 
más brutal de la autoridad; y, ¡des- 
graciado el pueblo quese acos- 
tumbra a soportarlo!, por cada año 
que transcurre bajo un régimen tal 
su atraso en el desarrollo general 
de la humanidad significarán diez 


OS. 

El culto ala fuerza, a la autori- 
dad, a la mecanización de la exis- 
tencia sujeta a la disciplina” rígida 
de sujección penetrará hasta en el 
hogar, en las íntimas relaciones hu 
manas, ordensrá la educación de 
la niñez y formará generaciones de 
individuos horneados en un tipo 
común, exento de sensibilidad, fal- 
to de raciocinio y carente de todo 
espíritu creador que es lo que ca- 
racteriza al hombre, prometido a 
más altos destinos porque 
dado relievea su personalidad con 
el troquel de una nueva cultura y 
una nueva moral sustanciada ' por 
una concepción dignificante de los 
hombres y la vida social. 

Se nos hace un deber de con- 
ciencia, que se subleva frente a la 
ignorancia y pasividad circundante, 
el pendejos los ESAS se una 
peligrosa enfermedad social cuya 
curación, una vez que ha echado pie 


asosesasasesesesesesosesesesesesese 


gobierno ensoberhecido. 


Recujan los sinceros socialistas 
estas dolorosas experiencias de una 
doctrina que falsea los principios 
de equidad social, y si en verdad 
palpita en su corazón el anhelo de 
redención y justicia, nos acómpa- 
fiarán en la lucha porla emancipa- 
ción y libertad integral. 


MAR 
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entre un pueblo, exige el sacrificio do- 
loroso de $us mejores hijos; unos al 
presidio, otros sobrellevando la dura 
existencia del proscripto y otros, los 
más audaces o generosos, afirmando 
desde el patíbulo su'fé en la libertad y 
su esperanza en el advenimiento de la 
usticia sobre la tierra. Los grupos li- 

rtarios de propaganda y acción 
como así mismo los organismos obre- 
ros revolucionarios deben ser objeto, 
por parte de los anarquistas, una 
predicación constante sobre las ideas 
libertarias, —desoyendo a los que cul- 
tivando el “yo” de una nueva clase de 
individualismo pretenden que los anar- 
quistas hagan abstración de los obre- 
ros asnciados y se recluvan dentro de 
su cascarón de sabios en conserva— 
para ir creando en los medios obreros 
que nos son propios una fuerte co- 


rriente de repudio a todo lo que re- 
presente autoridad, y más aun contra 
todo régimen de gobierno que preten- 
de implantar como norma de conducta 
a segúir por los pueblos un servilismo 
de milico y una completa ' abdicación 
de la propia personalidad ante los ca- 
prichos de cualquier vesánico, atacado 
de megalomanía. 

organizaciones obreras orientadas 
hacia una acción revolucionaria, junto 
con los .núcleos libertarios de divulga” 
ción doctrinaria, constituyen dos fuer- 
zas que en la lucha social se comple- 
mentan y apoyan frente al objetivo que 
mueve la acción de los revoluciona- 
rios: la lucha contra el estado y capi- 





a. E 
O + 
$7 y 


LA VERDAD 


E 





tal en procura de la libertad. — ' 
Formando un frente de acción revo- 
lucionano contra la dictadura en pers- 
pectiva, y en contra las medidas de 
violencia que asume en desfavor de los 


obreros en huelga en toda la repúbli- . 


ca, la ora de subversión úe concien- 
cias que realicen consiituirá su mejor 
ligazón; y los manejos turbios de los 
políticos recibirán un terrible contra- 


Ipe. 
Es an deber Denia todos la 
a tiosa perspectiva en que 
viven doaraoiisd y Objesos de la Ar 

ri só 


gentina. .. 
* A. C, B. 
A 


Contra la Guerra 


Mientras asoma en Europa y Améri- 
ca la amenaza de una núeva guerra des- 
tacamos la opinión del prcfesor Alberto 
Einstein, espíritu libre que conjuntamen 
PA qt ras Rolland, Enri ins, 
orge Nicolai y otras grandes mentalida- 
des del mundo literario y científico, 
aportan sus esfuerzos en combatir las 
guerras y las causas que las . 

Esto alienta el espíritu y enciende 
de optimismo nuestro corazón, pues ve- 
mos que en esta actual hora de morbo- 
sismo guerrero y naciónalista viven hom 
bres que levantan su voz y su repudio 
contra el crimen y baldón de los pue- 


os. 
Paris 24.—El corrAiponsal de la 
“Chicago Tribune'* en' Praga telegra 


Fla qne, preguntado porel corresponsal de 


una revista checoeslovaca sobre cual 
sería su actitud en caso de guerra, el 
profesor Alberto Einstein ha dado la si- 
guiente respuesta, que ha motivado la 
recogida del periódico; **En caso de gue 
rra—ha dicho=me negaría a hacer el 
servicio militar, en cualquier forma que 
fuese, directa o indirectamente, y me es- 


forzaña en persuadir a mis amigos que 


hicieran lo mismo, sin tener en cuenta 
de qué parte estaba el derecho o la razón 
origen del conflicto. 


LOSLOIICIPOPILILICIILILLLILILIAOS 
ASOCIACION |. TRABAJADORES 


PORTUGAL— 


Los amsterdamnianos bajo la pro- 
tección de la dictadura militar. 


Es un hecho sobradamente co- 
nocido que la Internacional de 
Amsterdam no dispuso nunca en- 
Portugal de un número apreciable 
de partidarios. No es que no haya 
tratado varias veces de hacer tra- 
gar su reformismo exagúe a los 
trabajadores portugueses. “Incluso 
el Sr, Albert Thomas, con ocasión 
de su estancia en Lisboa en 1925, 
utilizó su personalidad “imparcial” 
para tratar de apartar a la C. G.T. 
de sus [“incorregibles” tendencias 
sindicalistas y llevarla por los ca- 
minos pacíficos y nada peligrosos 
de la Internacional de Amsterdam 
y de la Oficina laternacional del 
Trabajo. Claro es que nuestros ca- 
maradas portugueses rechazaron los 
consejos “desinteresados y pater- 
nales” del Sr. Thomas y persistie- 
ron en su sano punto de vista re- 
volucionario. 

A raíz del golpe de estado del 
general Carmona que implantó la 
dictadura militar, las organizacio- 
nes de la C. G, T., que habían re- 
comendado y practicado la resisten- 
cia armada contra los dictadores, fue- 
ron perseguidas y destruidas en 
parte por la furia represiva de los 
usurpadores militares. Los bienes y 
efectos de las organizaciones fue- 
ron confiscados, los locales sindi- 
cales clausurados, cientos de cama- 
radas fueron deportados a Africa y 
algunos de ellos asesinados. 

Esta bestial represión efectuada 
por la dictadura pretoriana en Por 
tugal fué acogida con cínico júbilo 
por los amsterdamnianos, pues gra- 
cias a ella les iba a ser posible 
presentarse y hacer labor proseli- 
tista, en el Paro sindical. Los bon- 
zos de la F. S. E, expresen una 
vez más su satisfacción en la si- 
guiente noticia aparecida en el nú- 
mero 16 (23) de abril) de su Ser- 
vicio de Prensa: - 

“Resurgimiento del movimiento 
sindical en Portugal? 

SR S 1.) A consecuencia de ma- 
quinaciones anarquistas y comunis- 
tas, el movimiento obrero portu- 
gués, a apor de las repetidas ten- 
tativas de reorganización, ha ido de- 


clinando más y más en 168 últimos 
años. El partido sótia acaba 
de reorganizarse, resolviendo crear 
una comisión siridical que deberá 
ocuparse "con.la coordinación de 
los sindicatos de tendencias ams- 
terdamnianas. En Oporto y Lisboa 
han sido ya constituidas comisio- 
nes locales que han iniciado su 
actividad. Esperamos que estas. 
nuevas tentativas tengan mayor éxi 
to que los esfuerzos análogos rea- 
lizados en los últimos años.” 

¡Es el colmo de la infamia y la 
desvergienza! El burócrata Sassen- 
bach miente cínicamente, a fi. de 
justificar la ignominiosa actuación 
de los sujetos que, por encargo de 
la F.S, L, se ocupan ahora de 
“coordinar los sindicatos reformis 
tas” (que nunca existieron) bajo la 
alta protección del dictador Car- 


mona. Miente al decir que “2 con- , 


secuencia de maquinaciones anar 
quistas y comunistas”? (los comu- 
nistas no han pasado de ser mino- 
ria insignificante en el movimiento 
obrero portugués) ha declinado el 
movimiento sindical de Portugal. 
La verdad es que la C. G. T. que, 
durante muchos años, en su vali- 
dad de única central obrera encar- 
nó sl frente único proletario en 
Portugal, ha sucumbido momenta- 
neamente en honrosa lucha contra 
el fascismo porfugués. Y esto im- 
plica para los amsterdamnianos una 
“sensible mejora de las circunstan- 
cias” (como dicen en su Servicio 
de Prensa); de este modo creen 
poder realizar sin molestia ni temor 
su cobarde tarea de lacayos. 

Pero, a pesar detodas las perse- 
cucinnes, la C. G. T. vive y sabrá 
contrarrestar oportunamente los 
planes e intrigas de los social fas- 
cistas de Amsterdam. 


.ESPAÑA— 


Persecuciones ep España 


La posición política de la dicta- 
dura española ha sufrido serios 
quebrantos en los últimos tiempos. 
El conato de sublevación de los ar- 
tilleros y el conflicto estudiantil, 
aun en estado latente, han demos- 
trado que la dominación pretoria- 
na es cada vez más impopular e 
indeseable. 

Los dictadores se dan cuenta de 
esa creciente hostilidad, y recurren 








vergiienza y crimen. 
¿Quién es este hombre? 
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¡EN EL PRESIDIO DE USHUAIA ! 





Un: hombre, un altivo hijo del pueblo, agoniza en una fría celda, vic 
tima del rigor que el látigo carcelario descargó inhumano sobre sus flagela- 
das carnes. Largos y cruentos años de martirio han grabado en este - 
bre todo un poema doloroso y de tragedia, avivada intermitente por. la 
crueldad vesánica de fieles apuntaladores del actual sistema de predominio, 


Simón Radowitzky 


El heróico vindicador del pueblo esclavo que iluminó consu acción el 
corazón de las multitudes irredentas, vejadas y escarnecidas por el  desale 
reaccionafio del año 1909. Enfermo, minado el pulmón por el bacilo de la 
tuberculosis, espera que el proletariado, por quien cayó en la lid del com- 
bate, sabrá rescatarlo a la libertad que retienen en su venganza los dominado- 


res del pueblo. 


Y 





a todos los medios para consolidar 
sus inseguras posiciones. La recla- 
me dictatorial y los autcbombos 
castrenses son impuestos a la pren 
sa por decreto; incluso las expo- 
siciones internacionales de Barce- 


lona y Sevilla, cuya iniciativa y 
primeros preparativos fueron reali- 
zados mucho tiempo antes de la 
dictadura, son señalados ahora como 
una grandiosa labor del régimen 
actual. Hasta la celebración en Ma- 
árid de la reunión anual del Con- 
sejo de la Socciedad de las Nacio- 
nes es presentada como un mere- 
cimiento del Gobierno militar. 

En España, donde se conoce el 
paño, esa reclame desmesurada no 
consigue hacer mella en el estado 


- de ánimo oposicionista que reina 


en general. Pero para contrarres- 
tar la ofensiva callada y constante 
de los elementos de oposición, el 
gobierno y la policía fabrican  ri- 
dículos complots, a fin de utilizarlos 
como pretexto para detener a per- 
sonas “peligrosos”. Por este pro- 
cedimiento han sido detenidos últi- 
mamente en Barcelana y otras ciu- 
dades mumerosos camaradas, ¡os 
cuales son infundadamente acusa» 
dos de haber conspirado contra la 
seguridad del estado. Entre los de- 
tenidos figuran miembros del Co- 
mité Nacional de la C, N. T. vel 
viejo militante anarquista y editor 
de la corocida publicación “La Re- 
vista Blanca”, camarada ¡Federico 
Urales. 

Es dudoso el que estas medidas 
arbitrarias logren impedir la pron- 
ta caída dei presente régimen de 
opresión. 


FRANCIA -- 


Las hazañas Fanciótas de la “de- 
mocracia” francesa. 


El gobierno francés continúa 
prolongando la interminable cade- 
na de sus medidas represivas de 
corte fascista. Dizriamente se rea- 
lizan en Francia “razzias” policia- 
cas contra los obresos revolucio- 
narios extranjeros, a raíz de las 
cuales son decretadas centenares 
de expulsiones. 

Nuestros camaradas españoles e 
italianos son los que más tienen 
que sufrir bajo estos métodos 
de arbitrariedad. 

Hace tiempo que el órgano an- 
arquista españiol en Francia “La 
Voz Libertaria”, fué suspendido 
después de la publicación de su 
primer número, siendo confiscado 
su mate:ial y expulsados sus redac- 
tores. También nos enteramos de 
que nuestros camaradas italianos 
Luiggi Fabbri y Hugo Treni han 
sido definitivamente expulsados de 
Francia. El lo. de mavo fueron 
detenidos numerosos compañeros, 
a los cuales se expulsó inmediata- 
mente por el solo hecho de haber 
tomado parte en manifestaciones 
obreras. 


Si Francia se distinguió hace 140 
años proclamando los derechos del 
Hombre, aunque no fuera más 
que plutónicamente, hoy se distin- 
gue atropellando y violando los de- 
rechos y libertades de la clase tra- 
bajadora. 


Extractado del Boletin de Información 
de la A. 1. T. : 


A un jeven médico 


«.. Mañana un hombre ' cualesquiera 

vestido con la blusa del obrero irá a 
buscaros para que vayais a visitar a u- 
na enferma. 
- Y os conduce por uno de aquellos 
callejones donde estirando el brazo po- 
déis tocar con vuestra mano la mano 
del vecino de enfrente. 

Entráis en un ambiente corrompido; 
subís dos, tres, cuatro escaleras mugri- 
entas, y en un cuchitril triste y fdo Me 
lláis a la enferma tirada sobre un col- 
chón de paja y cubierta de harapos. 

hijos, lívidos, temblorosos, os 
miran con los ojos desmesura 
abiertos. 

El marido ha trabajado toda la vi- 
da doce o trece horas por día; ahora 
está desocupado hace tres meses. 

La desocupación no es rara en su 
oficio, pero otras veces, cuando él 
no tenía trabajo, su mujer ganaba ve- 
inte sueldos por día...trabajando en vu- 
estras camisas quizás; ahora hace casi 
dos meses que ella está enferma y la 
miseria golpea en su pobre puerta. 

Qué medicina ordenaríais, señor doc- 
tor, a aquella enferma, vos que habéis 
acertado que la causa de los sufrimien- 
tos es la"'anemia' general, la pobreza 
de sangre, pareada de la falta de nu- 


trición y aire 
ven “ectak todos las días? 
de cam 


Un 
Al e 

¿Una habitación Us y ¡e ventila- 
Qué ironía! Si ella hubiese podido 


procurarse todo eso, no te necesi- 
dad de vuestros consejos! 

Al día siguiente un sirviente de li- 
brea va a buscaros con un automóvil 
para que vayais a asistir a la rica due- 
ña de un suntuoso palacio, rendiúa 
por las noches de insomnio, que ha 
gastado todo su tiempo en ““toiletes", 
visitas, bailes y disputas con un mari- 
do imbécil. 

Vos le habéis aconsejado una vida 
más activa, un alimento menos fuerte, 
paseos al aire libre, calma a los nervios 
y un poco de gimnasia de cámara pa- 
ra substituir la falta de trabajo produc 
tivo. 

Una muere porque en toda su vida 
no ha podido nunca descansar ni ali- 
mentarse con suficiencia. 

La otra gime porque en toda su 
vida ha comido demasiado y no tra- 
bajó nunca. 

Vos sois uno de esos caracteres flo- 
jos que ante los dolores más profun 
dos os consoláis con un suspiro y una 
copa de vino o de licor. Entonces 
os  habituaréis a estos cone 
trastes y no tendréis más que una idea: 
hallar lugar entre los 
evitar de caer entre los miserables, 

Pero si vos sois un hombre de cora” 
zón (volviendo de ver un espectáculo 
de miseria con el corazón destrozado 
y una blasfemia en los labios), excla- 
maréis; 

No, esto no es justo, no puede ser. 

Lo que más importa no es curar las 
enfermedades, es prevenirlas. 

Un de bienestar, un poco de 
desarollo intelectual, basterían para su- 
primir la mitad de las enfermedades. 

Al e con pra 

Aire, alimento, trabajo menos E 
he ahí lo quevhace falta. 

Sin esto, la profesión del médico es 
año y un fra 


Este día vos habréis comprendido el 
P, Kropotkiae 





Yo creo que toda opresión produce la 
reivindicación y que todo opresor indi- 
vidual o culectivo se expone a la vio- 
tencia. - Eliseo Reclus 





AM. Vis 


el conflicto Ruso-Ghino 
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No podemos acertar que-es lo que 


$= mueve entre telones en el conflicto . 


Ruso-Chino. 

«¿No estará la mano ensangrentada 
de los productores de material bélico, 
y la de los banqueros, azuzando a Chi- 
na hacia la guerra? 

China, a pesar de tener el triple de 
habitantes más que Rusia, no podría 
sostener con éxito una guerra contra 
ésta; militarmente China está en con- 
diciones. muy inferiores: —dicho en ho- 
nor a la verdad; pero sin orgullo nin- 
guno para el pueblo Ruso. > 

No obstante, Rusia perdería la gue- 


rra; y muchos restos visibles de la * 


Revolución, que la camarilla dominan- 
te no ha logrado sofocar, intentaría so- 
focarlos el capitalismo internacional or- 
ganizando un gobierno a su gusto y 
paladar. 
Si el conflicto Ruso-Chino llegara 
a degenerar en una guerra, los ban- 
queros norteamericanos, japoneses, in- 
gleses  etc., prestarían a China plata; 
que China emplearía en comprar ma- 
terial de guerra a industriales de esos 
mismos -países: luego los gobiernos de 
los países citados, y posiblemente al- 
gunos otros, no les faltarían motivos 
entrar en la guerra contra Rusia: 
ésta sería vencida; y el pueblo de Ru- 
sia, lo mismo que el de China, paga- 
rían con esclavitud y hambre las deu- 
das del gobierno chino. Rusia tendría 
que pagar a China, y China a sus a- 
creedores; y los dos países quedarían en 
condiciones semi-coloniales: toda la re- 
caudación tributaria de los países sería 
fiscalizada por agentes de los gobiernos 
imperialistas y cuya burocracia contri- 
cad prolongar la sangría de los dos 


Esta hipotesis choca con la dificultad 
ue encontrarían los gobiernos interesa- 
de para una liquidación satisfactoria a 
sus intereses respectivos: las disputas 
por el vasallaje colonial, directo o in- 
irecto, podrícm dar lugar a una nueva 
a intermacional de consecuencias 
imprevistas. 

Citamos esta suposición nuestra con 
el peopóeto de localizar elMposible foco 
de infección guerrera; . nte es 
bueno que el lector la ponga en cua- 
rentena. ¡Somos tan legos en cuestio- 
nes diplomáticas! 

Las razones que alega Chuna, rela- 
tivas a la propaganda comunista en su 
territorio, no tienen validez ninguna ni 
para el observador más superficial; ese 

cedimiento no sería un obtáculo a 
a penetración de las ideas comunistas 
en China. ¿No harán sido los divi- 
dendos que arroja el ferro-carril los q 
movieron a China ha apoderarse de é 
Pero, ¿cómo podría China tomar esa 
medida si no contaba con el apoyo de 


otros países? 

¿N» se habrá intentado poner a prue- 
ba el tan decantado antimilitarismo bol- 
chebique? 

¿Habrá sido, sencillamente, una ex- 
altación morbosa del nacionalismo? 

¿Habrá sido la imprudencia de un 
gobernador? 

Nada sabemos. - 

De lo que estamos seguros es que, 
tanto Rusia como China, hubieran de- 
clarado.la guerra en este momento si 
estuvieran seguras del triunfo y no te- 
mieran ser víctimas de terceros: ¡Vie- 
ron a tiempo las aves de rapiña que 
las acechaban! 

Pasemos a otra cosa. 

Los partidos comunistas de los di- 
ferentes países agitan por todos lados 
el peligro del imperialismo blanco; en 
China se agita el peligro del imperia- 
lismo rojo: ¡Desgraciadamente, todos tie 
nen razón! Pero los comunistas reca- 
ban del proletariado su solidaridad con 
los dictadores ¿Por qué el proletariado 

de solidarizarse con una causa que 


OÓO PE—— 
LUCHAS 1 
DOLOR ! 
REBELDIA! 


Tal ellema del libro 


Versos de Amor 
- y de Combate 


QUE 4ICABA DE APARECER 
Cuyo autor es Fernando Gualtieri 


Un volúmen de 220 páginas, esme 


radamente presentado ycon ilustración, 
"120 EL EJEMPLAR 

Pudiendo solicitorse a la dirección del 

autor, Indepen:lencia 3537, Buenos Ai- 


res, o ala administración de este perió- 
j j su importe  * 


no es la suya? 

¿Cómo se esplica que los propios 
trabajadores del ferro-carril donde tue- 
ron expulsados los funcionarios rusos 


1 


no se conmovieron lo más mínimo? +; * 


¿No demuestra esa indhferencia que 
el echo que se ventila —y casi pro- 
voca una guerra— es ageno a 3us in- 
tereses? 

Partidarios de la libertad, la justicia 
y el derecho, hubiéramos ido volunta- 
rios, sinos fuera posible, a Rugia a de- 
fenderlos, si supiéramos que eran con- 
quistas consagradas de su pueblo; pe- 
ro ese pueblo es una víctima ' visible 
de los que trafican con su esfuerzo. 
¡Nada, pues, trabajadores, de apoyo a 
ningún gobiernol- 

¡Contra la guerra y contra el estado 
que es el que la provoca, cabe luchar 
únicamente, hasta que los pueblos con- 
quisten la plenitud de sus derechos. 


Hemos escrito estas: líneas hace unos 
veinte días cnando aparentaba entrar 
en vías de solución este conflicto; aho 
ra aparenta, por el contrario, compli- 
carse; quedan en piénuestras opiniones, 
esperando que el desenlace le los acon- 
tecimientos las justifique o las des- 
mienta. Mientras tanto que quede 
constancia de nuestra . prolesta contra 
el nuevo crimen que intenta cometerse. 





¡Está. mal! 


A raíz de unos artículos que el com- 
pañero Arango publicó en “La Protes- 
ta haciendo objeciones a la iniciativa 
de los compañeros de Santa Fe, el 
compañero Oscar Villa, en el número 
preto de “La Verdad“, apostrofa en 
O! 


forma airada al compañero Arango. El 


compañero Villa debió ser más moderado 
Si queremos la reconciliación no debe- 
mos atacar en esa foma a los compa- 
fieros que no piensan como nosotros; y 
si no los juzgamos anarquistes no hay 
nada que reconciliarse con ellos. 

Soy íntimo amigo del compañero Vi- 
lla; y estoy seguro que él lamentaría 
que se pensa para : popa el 
compañero Arango o los demás com- 
pañ=ros de “La Protesta" ; 

La intemperancia es un material muy 
malo para la obra que queremos recons- 
truír; además ni fortalece opiniones ni 
ilumina conciencias. 

No escribo estas líneas a guisa de 
polémica, sino como un consejo, que 
me dicta la convicción, y con el com- 
pañero Villa particularmente, la amistad, 
para «que los compañeros traten con 
más calma los problemas de la propa" 

an 
dl Jesús Losada 





¿Y LAS CAUSAS? 


La nota trágica de la prensa bur- 
guesa, de un tiempo a esta parte, es- 
tá expresada en crímenes espeluznan- 


tes. 

La tiranía del espacio nos obliga a 
un comentario lacónico. 

Los crímenes, para los periodistas, 
son un excelente plato: viven de 
truculencia, 

¿Por qué no buscan la relación que 
existe entre causas y efectos? 

Pasemos a otra cosa. 

Vamos a repetir lo que hemos di- 
cho mil veces. 

El anarquismo es un principio emi- 
nentemente humano; se dirige a todos 
los hambres, y a todas las muieres, para 
que se eleven al plano de dignidad 
que' el derecho y la justicia demandan: 
también se dirige, pues, a todos los 
caídos, salpicados cun el lodo de to- 
dos los vicios, para levantarlos de su 
postración moral. ¿Es extraño que nues- 
tro movimiento no pueda sustraerse a 
la intervención en él de elementos incon 
secuentes que no se asimilado su 
contenido moral? 

No obstante, cuando algún llamado 
anarquista participa, o lo hacen parti- 
cipar “los expertos policiales'', en un 
delito vulgar, el periodismo burgués ex- 
plota el hecho contra nuestro movimien- 
to: falta de dignidad. 

¿Por qué no averiguan a qué credo 
político o religioso los que 
diariamente dan, con sus delitos, ele- 
mentos de tráfico al periodismo sin es- 
crúpulos? 

to, tamb:én se lo repetimos a los 

postees “y nos alegraríamos contri- 

uír, aunque fuerá poco, a' fortalecer 
su honradez: Pero... 








Sí solidariocen los 
presos 


-———Sulicitan 4 traracionas li- 
bertarias el envíó de cuanto mate- 





¡ALERTA, TRABAJADORES! 


En Rosario se he producido, nueva- 
mente, la Huelga General. La burgue- 
sía rosarina no quiere dar tregua al 
proletariado de aquella iucalidad has- 
ta lograr que ¡as fuerzas del Estado 
intervengan violentamente contra las 
fuerzas obreras. | 
¡De pie, trabajedores todos; hay que 
evitar el crime:;:, levantando en alto la 
solidaridad de los explotados! ¡Que 
los acontecimientos no nos encuen- 
tren desprevenidos! 












tricomía del célebre cuadro de Franz 
Halz, “La Bohemia“, del Museo 
del Louvre. 
Precio, 50 céts. en todos los 
kioscos, y en su Administración: 
' Apartado 158, Valencia. 


LA REVISTA BLANCA 


Guinardó, 37, Barcelona.— El 
número, 148, correspondiente al 15 
de julio, de esta importante revis- 
ta quincenal de sociología, ciencia 
y arte, ccntiene el siguiente ¿uma- 
rio: 

“Después de un siglo de esfuer- 
zo socialista“, por Max Nettlau; 
“El socialismo de las fuerzas natu- 
rales, por Federico Urales; “Un 
sueño de Hipatía“, por Han Ry- 
ner; “La creación de la personali- 
dad en la literatura moderna“, por 





Notas 


Por acuerdo de vasios compa- 
fieros ha sido reconstituído el Cen 
tro de Estudios Sociales “23 de 
Agosto”. : 

Se propone constituir, en Villa 
Pueyrredon, una biblioteca, por lo 
que solicita de la$ agrupaciones edi 
toras de periódicos el envío de ma 
terial de propaganda. 

La correspondencia diríjase a 
nombre del Centro, Apartado inter- 
no, Agencia principal 6, Sucursal 
16, Villa Pueyrredon. 





La Biblioteca popular “José In- 
genieros” solicita el envio de toda 

ropaganda que por la libertad de 
Simón Radowitzky editen las agru- 
paciones y centros Obreros. 

El envío hágase a la dirección 
siguiente: Enrique Decandia, Fir- 
mat, F. C. C. A. 


Paris“, por Carlos -Malato; “Los 
climas tropicales transformados por 
el agua helada de les océanos”, 
por Mauricio Marquet; Suplemento 
“Eliseo Reclus: La vida de un sa- 
bio justo y rebelde“; “Comentarios** 
Baturrillo; “A nuestros amigos“; 
“Perspectivas sociales'; Exceso de 
producción industria! y falta de ira- 
bajadores agrícolas'*, por Eloy Mu- 
ñiz; “Qué es y qué quiere la Guil- 
da de amigos del libro“; “Libro in 
teresante"; “La voz Libertaria“; 
“Los Sindicatos y el marxismo“, por 
Jaime Aragó; “Curiosidades y des- 
cubrimientos científicos “Folletos 
que pueden adquirirse en esta Ad- 
ministración“; “La literatura en el 
siglo XIX, por Georges Brendés. 


Un grupo de compañeros, deseo- 
sos de volcar en termeno propicio 
semillas de idealidad para que fruc 
tifiquen en rebelión contra la iniqui 
dad del mundo burgués, ha con+sti- 
tuído, en la localidad de Rojas, una 
agrupación, denominaoa “Sacco y 
Vanzetti”. 


rial de propaganda editen. 

Toda corresponden :ia a nombre 
de José Fernández Rey, Mitre 318 
Rojas, F.C. C.B,A.  * z 


A raíz de un suelto aparecido en 

la publicación “Afirmación'” donde 
esta presenta a este Comité como 
entidad insolidaria y sin iviciativ 
el Comité Pro Presos Sociales co 
vocó. a dos reuniones de  enti 
des adheridas y compañeros, a 
que se invitó. también a “Afirma: 
ción” (estando presente en la se- 
gunda). y en la cual quedó demos 
trado que el. C. P. P.S. continua 
con la misma orientación solidaria 
y de desenvolvimiento que desde 
su fundación. 
- A excopción de “Afirmación”, 
que no quiso reconocerlo, todos los 
delegados y compafieros estuvieron 
de acuerdo en queno es exacto 
lo afirmado er el suelto aludido, 
cuyas formas de'redacción :e pres 
ta a muy malas interpretaciones. 

Queda pues aclarado este asun- 
to, llamando la 'atención a los com 
pañeros y entidades para que no 
se dejen impresionar. 

El Comité Pro Presos Sociales. 
Buenos Aires, agosto de 1929 


Nota.—Ayudad al Comité que 
está en déficit, 


A KÁ 


eriódicos nuevos 
EL HOMBRE ,/ 

Reapareció en Montevideo, Re- 
pública Oriental del Uruguav, el 
viejo y valiente naladín delas ideas 
libertarias: “El Hombre“, 

De los tres números que - lleva 
ya publicados notamos ¡o variado 
de su material, escrito con estilo 
sencilio, penetrante, 'sintético, lo 
que hace inmejorable su presenta- 
ción. 

Es una publicación para el pue- 
blo y que debe ser sostenida por 
el pueblo, pues que de sus cuatro 

ginas brotan rebeliones contra los 
alsos y decrépitos valores de la 
sociedad burguesa, y señala la ruta 
liberatriz de los pueblos por la 
cepupeción de todo yugo esta- 
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Quienes deseen suscribirse a es- 
ta publicación: pueden hacerlo a la 
redacción de “El Hombre“, calle 
Elbio Fernández 38, Montevideo. 


SOLIDARIDAD - 


Aparece en Montevideo, órga- 
no de la aguerrida Federación O. 
Regional Uruguaya. 

Se propone, contando con el 
esfuerzo de cuantos aman la justi 
cia y emancipación humanas, re- 
gularizar su salida semanal; anhelo 
sentido frente a la acción espúrea 
del partido Comunista que no re- 
para en fomentar el carneraje, la 
delación y el asesinato de sinceros 
militantes del movimiento obrero 
revolucionario. 

Su dirección es la siguiente: Ma 
Ar Carrera, Soriano 1433, Monte- 
video. : 


VOLUNTAD : 

. Publicación anarquista, Corres- 
pondencia: V. Constantini, Salta 
1581, Rosario. : 


EN LA BRECHA 


Periódico mensual, editado — por 
- el sindicato obreros estibadores, de 
Campana. : 





Lectu ra selecta 


ESTUDIOS 

Cáda vez más ameno y selecto 
su texto, y su confección tipográ- 
fica más esmerada y artística, si- 
gue esta revista pende su mj- 
sión Cultural y. ¿científica con ma- 
yor acierto cada día. 

El sumario del número de Julio 
es interesantísimo y altamente edu- 
cativo. Merecen especial mención 
los trabajos siguientes: “Los prodi- 
gios de las cauterizaciones nasa: 
les“, por el Dr. Isaac Puente; “Ches- 
terton”, por Dionysios; “Enseñan- 
za y educación“, por Francisco Gi- 
ner de los Ríos; “Hacia la higiene 
d+l alma“, por el Dr. Enrique Fein- 
mann; “El Deiérminismo”, por Da- 
vid Díaz; “Nuevas ideas sobre el 
problema de la, intersexualidad'“, 
por el Dr. G. Marañón; “Cuento fu 
turo“, por Leopoldo Alas (Clarin). 

Ilustra la una magnífica 
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Federica Montseny; “La vida en . 


emma 1, 











LIBRERIA DE 
“La VERDAD” 


Pedro Kropotkine; “Etica $ 2.50 
“* «Un Siglo de Espera» 0.35 

P, Archinoff; «Historia del Mo- 
vimiento Maknovista> 1.80 

T. Antillí; «¡Salud a la Anarquíaj> 1.— 


Lorenzo; «El Proletariado 


Militonte» 1.20 
R. Roker; «Anarquismo y 

Organización» .15 

A. V. Suárez; «Pródromos de 
Arte y Filosolía> 0.20 

H. Ryner; «Los Artesanos del 
'orvenir> 0.20 
*“* «El Quinto Evangelio». 1.30 


C. Freda; «La Superioridad de 

La Lucha de Clases» 0.20 
E. Reclús; «La Anarquía” 0.10 
L. Bulffi; «Huelga de Vientres» 0.20 
Emma Goldman; «La Tragediaf 
de la A Femenina» 0.10 


L, Tolstoy; «El Alcohol y el 

Tabaco» 0.50 

** «La Guerra Ruso-Japonesa> 1.00 

E. Castelnuovo; «Malditos» 1.50 
S. Caserio; «Defensa ante 

el Jurado» 0.15 
F. Montsenw; «La Victoria» 1.00 

“¿El Hijo de Clara» 1.00 

F. Urales; «Las Mártires» 1.00 
A. Ghiraldo; ¿Humano Ardor» 1.— 
U. Sinclair «El Libro de la 

Revolución» l.— 
C. A. Alvarez; «La Expresión 

del Pensamiento” 0.20 
L. Barleta; «Los Vientres 

Trágicos» o. 
María L. de Moura; «¿La Mujer 

es una Degenerada?> 1.50 
Dr. +F. Carrere; Demostración de 
la Inexistencia de Dios> 0.15 


L. Fabbri «¿Qué es la Anarquía?» 0.10 
G. Damiani; «Cristo y Bonnot» 0.10 
S. Faure «Temas Subversivos» 1.50 
M. Castro «Guitarra Roja» 
P. Ramus; «La Nueva Creación 
de la Sociedad por el Co- 
munismo Anarquista» l. 


(Autores varios) «Segundo Certa- 


men Socialista. (Anarquista) 2.— 


0.50 
0.50 
0.50 


Platón <Apología Socrática” 
Darwin; «La Lucha por la 


tencia » 
Lamennais; «El Pasado y el 
Porvenir del Pueblo» 


Volaitine de Cleites <Añarquitaóo 0.20 
F. del Imeato; ¿El Libro del A 


ombre» . . 
F. Delaise; «El Petróleo» 1.60 
A. Pestaña Af días en . 14 
sia» que yo vi . 
(Lo que yo pienso) 1.60 
. Autores varios; «Libertad y 
oe munismo” 


E. ce “La Taberna” encua- 


o 00 - 

R. Rolland; “Clerambauld* 2.00 

P. Istrati; “Kyria Kyrialina*  - 2,00 

(Autores varios “Frente a la 
Guillotima** 0.30 

— OBRAS DE TEATRO — 
E. Castelnuovo “Animas Beaditas 0.30 
P. Gori *Primero de Mayo» | 0.10 


J. Benavente; «Para el Cielo y 
los Altares» 0.20 
Sanromán; Colección que contie- 
ne: “Del gran mundo”, “I.a 
Cabra“, uvencio! (un tomo) 0.60 
F. Caro Crespo; «La Muñeca» 0,85 
«Los Tres» P. E. Pico, “Tri 
Guacho*; R. G. Pacheco; “El 
Plaza Públi 


limo 
porte, a nombre de “La Verdad” C.. 


Correo 52, Ti 





Administrativas 
DONACIONES: . 


V. Barrios (La Plata) ¿ 1.30; 
S. de Picapedreros de “La Anrora** 
$50.00; Rocha 1; — Total $ 52.30 


Lista a cargo del compañero P, 
Galbasini, Cantera Solari: 

A. Vazquez 0.50; J Reatto 0.30 
A. Ceredda 0.20; V. Groz 0.30;. ]. 
Culich 0.20; S. Miravella 0.50; ]. 
Milosivich 0.20; J. Galbasini 
J. Gonzalez :0.40;"M. Lori 0.40; P. 
Caselo 0.50; C. Campos 0.40; F. Fa- 
mayer 1.—; J. Domene 0.50; E. Do- 
smene 0.50; A. Manri 0.30; María 
Romagnoli 0.50; C Bonnini 0.20; 
J. Rizzio 0.20; A. M. Cortés 0.50; 
A. Nelsón 0.40; P. Galbarini 2.—. 
.= Total $ 10.20 


En el orden social las reformas suelen 


lener un carácter cruento y se llaman 
revol: 


uciones. 
: Ortega y Gasset 





a 


Flamarióñ;í; «Los Habitantes de 
¿0.50 
E: “La Mancebía>" 0,50 
R. Pacheco; «Carteles de ñ 


0.70 


x - 
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